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El día lunes 24, al atardecer, en el momento en 
que Monseñor Romero oficiaba una misa, fue bárbara­
mente asesinado por balas fascistas, en la capilla del 
hospital La Divina Providencia. Balas fascistas que 
irrespetaron a uno de los hombres que por mucho 
tiempo fue un fiel, valiente y permanente defensor de 
las clases desposeídas, de los sectores más sufridos de 
nuestro pueblo; balas fascistas que sellaron la vida al 
gran defensor de los derechos humanos. 

El pueblo salvadoreño que se había identificado to­
talmente con las ideas, con la lucha de Monseñor Ro­
mero, siente profundamente su muerte, siente que 
Monseñor ya no estará presente físicamente en las ba­
tallas de un pueblo que lucha combativamente por su 
total liberaCión. El pueblo salvadoreño llevara para 
siempre en su corazón y en su activar liberador a 
Monseñor Romero. 

El asesinato de Monseñor además de ser un abomi-
nable y monstruoso crimen de los fascistas; es una 
provocación que se lanza al pueblo salvadoreño. Los 
fascistas desean que las masas populares se lanzen a 
un combate espontáneo, emocional, y lograr fácil­
mente, por medio de una gran sangría, contener el 
avance del pueblo y destruir a las organizaciones po­
pulares. Pero nuestro pueblo que ya está políticamente 
maduro no aceptará las provocaciones por más impac­
tantes y dolorosas que sean. 

Nuestro pueblo sí hará honor a Monseñor siguiendo 
su ejemplo, luchando con más constancia, con más 
entusiasmo y decisión hasta derrotar definitivamente 
a los fascistas. 

EL UNIVERSITARIO denuncia y condena ante los 
pueblos del mundo el asesinato de Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero y Galdámez, a la vez que presenta a 
la Iglesia y pueblo salvadoreño las más sentidas mues­
tras de condolencia en este momento de pesar . . 

La Universidad de El Salvador al enviar a la Iglesia 
y al pueblo salvadoreño su más profundo sentimiento 
de solidaridad ante la muerte de Monseñor Romero, 
llama a la comunidad universitaria a unirse a todos 
los actos que honrraran a un hombre prototipo del 
verdadero representante de los pobres, de los campe­
sinos, obreros, señoras de los mercados, de los maes­
tros, de todo el pueblo que en medio de grandes obs­
táculos lucha fervientemente para vencer a la dicta­
dura y alcanzar una nueva vida donde impere la jus­
ticia, la paz, la seguridad y el bienestar social. 

La Universidad de El Salvador condena ese irracio­
nal acto que pretende callar a la voz de los sin voz, la 
voz de los más pobres, de los explotados, de los Juan, 
José y Maria. ~ 
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Llamado urgente 
a la unidad 

FRENTE SOLIDARIO SAL­
VADOREÑO DE NUEVA 
YORK comunica al pueblo nor­
teamericano, latinoamericano y 
salvadoreño residente en esta 
ciudad que dada la intransigen­
cia de la Oligarquía Nacional y . 
la criminal actitud de los ele­
mentos reaccionarios de las 
Fuerzas Armadas en El Salva­
dor, nos sentimos comprometi­
dos y obligados a formar este 
Comité de Solidaridad en apoyo 
a la unidad de las organizacio­
nes populares y su organismo 
de COORDINACION NACIO­
NAL formado por el FRENTE 
DE ACCION POPULAR UNI­
FICADO (F APU), las LIGAS 
POPULARES 28 de FEBRERO 
(LP-28), el BLOQUE POPU­
LAR REVOLUCIONARIO, 
(BPR), el partido UNION DE­
MOCRATICA NACIONALIS­
T A (UDN) Y sectores democrá~ 
ticos y progresistas, aceptando 
sus esfuerzos de unidad como 
una genuina representación de 
los interesp.s del pueblo salva­
doreño. 

Este comité ha surgido en 
vista de la aguda crisis que pa­
decen las estru~turas socio-po­
líticas y económicas en el país. 
Se ha formado debido al mo­
mento . histórico actual en el 
cual se ha demostrado que des­
pués del "Golpe de Estado" del 
15 de octuhl-e, 1979, que derro­
cara al sanguinario general Car­
los Humberto Romero, el pue­
blo salvadoreño recibió a un 
nuevo gobierno que parecía te-

ner alguna raigambre pr~e­
sista o ~pular y el cual fue Im­
pedido d~ actuar a través de las 
presiones de la oligarquía, los 
sectores fascistas del Ejército 
N acional y el Imperialismo Nor­
teamericano que llevaron a la 
renunciaalos componentes pro­
gresistas y democráticos que in­
tegraban la junta el pasado 3 de 
Enero, 1980. 

Nosotros, como organización 
de solidaridad junto a las orga­
nizaciones populares salvado­
reñas vemos la alternativa re­
volucionaria, no sólo como una 
respuesta histórica a la crisis 
actual, sino como una alterna­
tiva real y posible en estos mo­
mentos. 

Condenamos enérgicamente 
a la nueva Junta de Gobierno 
encabezada por la Democracia 
Cristiana y el Ejército Nacional 
bajo el control del Imperialismo 
Yanqui, que pretende resolver 
con proyectos demagógicos y 
"refOrmIStas" la ~da crisis 
que enfrentan; lo mIsmo que la 
nueva ola de represión desata­
da por el Ejército y los asesinos 
a sueldo de los oligarcas que se 
auto-titulan LA EXTREMA 
DERECHA contra las organi­
zaciones populares y el pueblo 
en general. 

Unámonos todos por la con­
quista de la Paz, la justicia so­
cial y económica de nuestra 
amada patria y el respeto a los 
derechos humanos. 

-APOYA LAS LUCHAS POPULARES! 
-ALTO A LA REPRESION CRIMINAL EN EL SALVADOR! 
-JAMAS UNA INTERVENCION NORTEAMERICANA! 

FRENTE SOUDARIO SALVADOREÑO DE NUEVA YORK 
P. O. BOX No. 208 
BRONX, NEW YORK 10468 

Frente Sotidário Salvadoreño (FSS) 

,.,. __ -:--F_._S_.~s=---...:::....-.=---_7 
New York, N.Y., Febrero, 1980. 
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CSUCA califica de herida 
sangrante 
ataques a 

Como una herida sangrante 
a la cultura salvadoreña, fueron 
traducidos los ataques armados 
a la Universidad , de El Salva­
dor, por el Dr. Manuel Formo­
so, Secretario General de la 
Confederación Superior Uni­
versitaria Centroamericana, du­
rante conferencia de Prensa, 
realizada en el Salón de Se­
siones del Consejo Superior 
Universitario, cuyo pleno estu­
vo presente. 

Esta herida sangrante al de­
sarrollo científico de la Univer­
sidad y por ende de El Salvador 
en general, tiene fechas, horas 
y nombres específicos de sus 
Lausantes y por lo tanto, la Con­
federación tendrá que asumir 
su papel histórico para defen­
derla; -4:ontinuó diciendo el 
delegado en jefe de la comitiva 
uni versitaria centroamericana 
que arribó a nuestro país la ma­
ñana del viernes 21. 

Mi llegada a la Secretaría Ge­
neral del CSUCA, conlleva tam­
bién el propósito de ayudar a la 
Universidad de El Salvador, . , 
para que esa henda sangrante 
se cierre definitivamente y que 
la Universidad de El Salvador, 
pueda desarrollarse con toda 
normalidad y que volvamos a 
tener programas de post-grado, 
tal y como se aspira a realizar­
los en las demás universidades 
del área. Hemos venido con la 
misión fundamenta l de expre­
sar nuestra solidaridad hacia la 

, Universidad de El Salvador. 
Expresar también, nuestra in­
mensa alegría y orgullo al com­
probar que la Universidad de 
El Salvador, ha logrado supe­
rar, aunque de manera difícil, 
dolorosa y heroica, el proceso 
de autonomía que fue interrum­
pido en 1972, cuando fue inter-

a la cultura 
la Universidad 

venida militarmente. No hay _ Representahtes de diferen­
ninguna dud~, contin~ó, qu.e tes gremIos y frentes políticos 
la ConfederaClon Supenor UOl- estudiantiles Asamblea Gene­
ver~itaria Centroa~eri~ana, se ral Universitaria y Consejo Su­
ennquece extraordlOanamente perior Universitario, así como 
con el aporte y la presencia de el Rector, el Secretari'o General 
la Universidad de El Salvador y Fiscal de la Universidad, ex­
en su seno. Ya hemos tomado presa ron su más cordial bien­
nota del informe que las auto- venida a los miembros del 
ridades universitarias salvado- CSUCA, representados además 
reña~, no.s han entregado sobr.e por la Br. Claudina Calderón, 
las VIOlaCIOnes y los ataques ml- Eduardo Martell, Denis Martí­
litares que la Universidad ha nez, Dr. Gabriel Aguilera, Dr. 
sufrido y complementaremos el Néstor Mourelo, Dr. Andrés 
conocimiento de esos ataques, Masís y Dr. Pedro SaJazar. Pos­
con el recorrido que haremos a teriormente a la Conferencia 
la Ciudad Universitaria. de Prensa, se efectuó un reco-

Enfatizó el Dr. Formoso: "No rrido por la Ciudad Universi­
taria, tal y como lo manifestara debemos sorprendernos por 

el hecho de que entre el poder el Dr. Manuel Formoso, Secre-
tario General del CSUCA. político y la Universidad se re-

gistren choques ni enfrenta-
mientos. A través de la historia 
de nu~tra América, encontra-
mos que las causas radican en 
que las Universidades, se co­
locan en el verdadero objetivo 
histórico para el que fueron 
creadas. Son pocos los casos de 
Universidades vergonzosas, que ' 
con su papel triste e ingrato se 
han colocado afuera de estas 
causas. Afortunadamente ese 
no es más el papel de la Uni­
versidad de El S'}lvador y nos 
enorgullecemos y por eso esta­
mos aquí, manifestándole nues­
tra solidaridad, hasta las últi~ 
mas consecuencias. 

Finalmente, expresó: "Por 
eso estamos aquí, porque com­
prendemos la importancia de 
nuestra solidaridad con la Uni­
versidad. Es una manera de 
decirles que recibimos a la Uni­
versidad de El Salvador, en el 
seno del CSUCA y la recibimos 
para estar con ella, para apo­
yarla en la medida de todas 
nuestras fuerzas y posibilida­
des". 

ORGANO DE INFORMACION DE LA 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 
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y UD. QUE PIENSA •.. 

del "cerco preventivo" 
.a la Universidad 

EL UNIVERSITARIO se fue 
a la calle en esta ocasión, con el 
objeto de conocer la opinión de 
algunos set tores de la comuni­
d ad, en relación con los últimos 
acontecimientos acaecidos en 
nuestro país; fuimos a las calles 
de nuestra Ciudad Universitaria 
y d el vecindario, tomando en 
consideración el hecho de que 
no sólo fue la Comunidad Uni­
versitaria, la víctima directa del 
te rror y el vandalismo desatado 
por el ejército el lunes recién 
pasado, sino que también vivie­
ron horas de angustia todas las 
personas que residen en las cer­
canías de la Universidad de El 
Salvador . Las preguntas fueron 
las mismas para todos los entre­
vistados, sobre el paro de labo­
res y sus repercusiones, decre­
tado el lunes 17 por la Coordi­
n adora Revolucionaria de Ma­
sas y, sobre el cerco y ataque 
militar perpetrado en contra de 
la UniverSidad de El Salvador. 

Una señora residente en la co­
lonia Universitaria Norte, madre 
d e tres pequ~ños varones y que 
vive acompañada además, por su 
hermana y su esposo, nos dijo: 
"Mire fue algo terrible lo del lunes. 
Ud. comprenderá que estuvimos 
tirados en el p iso todo el dia, desde 
las primeras horas de la madruga­
da, sin atrevemos a asomar la ca­
beza por las ventanas por temor a 
r ecibir una bala, pero una vecina, 
me contó que nunca había visto 
semej ante despliegue de hombres 
y de armas del ejército y de los 
cuerpos de seguridad. Tiraban des­
d e todos lados hacia la Universi­
d ad y en las últimas horas de la 
tarde fue lo peor. En cuanto a la 
respuesta armada desde el interior 
de la Universidad, yo tampoco le 

puedo decir que es cierto como lo 
han dicho los medios informativos 
y la cadena nacional de radio. Mi 
amiga dice que ella no vio que 
respondieran el fuego desde allí, 
que los disparos del ejército se oían 
en cambio desde todos lados y que 
lo que ella supone es que entre 
ellos mismos se confundian y res­
pondían. Lo que nosotros lamen­
tamos es que se le cause tanto daño 
a la Universidad en contra de los 
jóvenes que buscan superarse para 
ayudar a este país que tanto lo ne­
cesita. 

En cuanto al paro decretado por 
!a Coordinadora, ro pienso que es 
JUsto porque aqw ya se agotaron 
todos los recursos de protesta. Y 
sólo así, tocando la base de la eco­
nomía, se logrará que el gobierno 
escuche la voz del pueblo que tanto 
se ha desangrado ya en aras de la 
liberación. Creo que hay que con­
siderar un triunfo el paro nacio­
nal, porque ahora los que manejan 
el país saben que el pueblo tiene 
armas poderosas sin ser violentas. 
Es claro que esto puede perjudicar 
a los hogares como el mío, pero 
debemos acostumbrarnos a hacer 
a1gun sacrificio, si queremos cam­
biar .las cosas de como están. 

En la colonia Libertad, un se­
ñor de mediana edad y padre 
de dos estudiantes univerSitarios 
expresó que: "A la Universidad 
la atacan ahora porque ya no es 
Universidad muerta. Yo recuer­
do que antes uno entraba a la 
U niversidad y se encontraba con . 
rostros desconocidos. Eran jó­
venes que habían caído en las 
manos sucias de los intervento­
res que fomentaban la corrup­
ción yel Deporte para adormecer 
su conciencia política. Era una 
U niversidad que le daba la es-

palda al pueblo. Pero ahora que 
esta Universidad se ha revesti­
do, ha rescatado a la juventud y 
la ha puesto a }?ensar y a tra­
bajar por la patt;Ia nueva, la ha­
cen Manco de las balas y del te­
rror. Quieren destruirla por la 
fuerza del miedo, que hace tiem­
po le perdió la gente al régimen. 

Aunque nos duele comprobar 
los enormes daños que ocasiona­
ron a la Universidad, no nos sor­
prende que se le ataque salvaje­
mente poniendo en peligro in­
clusive a la población vecina. So­
bre el paro nacional lo único que 
puedo decirle es que fue un ver­
dadero éxito y que es el único 
lenguaje que no puede silenciar 
con balas el gobierno, a pesar de 
sus patrañas y mentiras". 

También estuvimos en los sec­
tores/ ~nales de la colonia Za­
camil, que prácticamente estuvie­
ron sitiados por el ejército. Fami­
lias humildes que habitan allí nos 
manifestaron lo siguiente: 

"Mis hijos mayores de todas 
maneras no iban a trabajar ese día 
porque apoyaban el paro de la­
Coordínadora. Yo sí tenía 'l,ue ha­
ber echado tortillas, pero asl como 
se puso la cosa, no pude hacerlo 
los dos tiempos como siempre, sino 
que únicamente eché tortillas en 
el mediodía porque la mañana es­
tuvo calmada y aunque nos había­
mos desvelado por los tiros de la 
madrugáda, lo hice bien. 

Pero en la tarde ya no pude, los 
tiros comenzaron más temprano y 
por aquí anduvieron soldados di­
ciéndonos que nos mantuviéramos 
en el suelo, porque los disparos 
podían caer adentro y como las 
paredes son de puro lodo les hi­
cimos caso. Yo lo que siento es 
lástima por todos esos muchachos 
que se encuentran estudiando. Ni 
cuando intervinieron la Universi­
dad hace años, yo había visto tanta 
gente armada ni tantos tiros, si 
hasta cañones quizás tenían porque 
al otro lado de la calle nueva, se 
escuéhaban más fuertes los dispa­
ros. 

Del paro yo sólo sé que la gente 
que vive en las "Multis", está de 
acuerdo y que mis hijos lo consi­
deran un triunfo del pueblo, por­
que dicen que así los ricos van a 
dejar de explotar a la gente traba­
jadora y honrada que lo único que 
quiere es trabajar en paz y ganar 
ro que se merece. 

Carlos Argueta, dirigente de 
las Ligas Populares 28 de Fe­
brero, vertió los siguientes con-

. ceptos sobre el Paro de la Coor­
dinadora: "Fue todo un triunfo 
político en la medida en que se 
le dio respuesta a la represión y 
además se obtuvo el más amplio 
respaldo de todos los sectores 
productivos del país. El paro 
tuvo visos generalizados, pues 
no sólo la capital lo hizo sino que 
se nos ha reportado que Orien: 
te y Occidente también se unie­
ron. La respuesta demagógica y 
criminal de la DC y su rostro 
falso en el . exterior, están de­
mostrando su desesperación co­
mo recurso único. 

y sobre el ataque a nuestra 
Universidad, hay que concep­
tuarlo como una) violación más 
a la autonomía, respaldada por 
la prensa burguesa, al tergiver­
sar la realidad de los hechos 
vandálicos del ejército. 

\ 

El sector estudiantil, a través de 
WilI Funes, estudiante de la Fa­
cultad de Ciencias y Humanida­
des, dijo: ·"Dentro de los ensayos 
politicos de la Coordinadora es un 
golpe fuerte al enemigo e.n los 
campos productivos. Esto originó 
que sectores activos dentro de 
nuestro proceso, incidieran en los 
sectores apáticos CJ.ue hasta enton­
ces no habían participado, demos­
trando que el movilDlento popular 
no decae ~on represió~ y que por 
el contrario, se liace mas grande e 
invencible" . 

El enemigo concibe a la Univer­
sidad como un concentradero de 
la subversión, ignorando que en 
este país la conformidad social y 
económica no ~ene hogar, está en 
el corazón y en la mente de todos 
los salvadoreños. Atacaron la Uni­
versidad para hacerle la contra a 
toda la actividad política de ese dia, 
péro la respuesta más firme se re­
fleja en el triunfo registrado en 
todo el país. Esta actitud del gobier­
no es una míopía política pues la 
Universidad lo úruco que hace es 
darle la mano al pueblo en los 
momentos difíciles. 

La voz de la mujer universi­
taria la encontramos en Dinorah 
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, Geevara, estuqiante de la Facul­
tahl de~ Ciencias Econ'ómicas 
quien asegura que el paro fue lo 
más grandioso del momento. La 
burguesía no quería el ea.r0' a 
pesar de que nunca conCibieron 
en sus mentes obsoletas, que éste 
tendría semejante proporción. 
La conciencia del pueblo no se 
acalló a pesar de la intensa cam­
paña· que desplegaron en la 
Prensa. A pesar de todo el paro 
es un triunfo político. 

A la U niversidad se le quiere 
callar con balas, pero la sangre 
d e nuestros compañeros no nos 
detendrá, porque ellos así se 
han empeñadó que sea. Segui­
remos luchando. Nosotros ne­
mos contado; solo en nuestra 
Facultad, 250 orificios de bala, 
ventanas rotas y mobiliario y 
equipo da l1ado por la metralla. 
Las ideas no se botan con balas 
y no se deja de pe nsar en nues­
tra realidad, por mayor calibre 
que disparen los enemigos. Es­
'tamos aquí compenetrados de 
nuestro deber y no claudicare­
mos hasta vencer". 
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CONTRA LA REPRESION y LAS REFORMAS 

TRABAJADORES 

PARALIZARON 

La Coord inadora Revolucio­
naria· de Masas, C.R. M., con­
vocó el pasado 17 de marzo a 
un paro nacional de 24 horas, 
como respuesta a la matanza 
contra el pueblo salvadoreño 
que traidora mente impulsa e l 
imperialismo yanqui y la Junta 
Militar-Democristiana; así tam­
bién, para denunciar la ins­
tauración del Estado de Sitio y 
la maniobra e intervención del 
gobierno de Estados Unidos. 
Las organizaciones que inte­
gran la Coordinadora, Bloque 
Popular Revolucionario, B.P.R., 
U nión Democrática N aciona­
lista, U.D.N., Ligas populares 
28 de Febrero, LP-28 y Frente 
de Acción Popular Unificada, 
F APU; pusieron a prueba .su 
eficacia su decisión revolucIO­
naria y' su combatividad, con­
duciendo a lo trabajadores en 
la acción que se hizo sentir en 
las poblaciones, fábricas, escue­
las, mercados, almacenes y 
otras instituciones públicas y 

privadas. Comunicados, InS­

trucciones, declaraciones y ta­
reas inmediatas fueron asumi­
das con organización y eficacia 
por los trabajadores en el cam­
po y la ciudad, quienes respon­
dieron y acataron las instruc­
ciones emanadas de la Coordi­
nadora Revolucionaria de Ma­
sas y con gran iniciativa y res­
ponsabilidad consolidaron el 
paro. Al igual que lo hiciera el 
22 de enero con la movilización 
de masas más grandiosa en la 
historia del país, el lunes 17 de 
marzo el pueblo dio muestras 
de poseer un empuje revolu­
ciona rio que está por encima de 
diferencias ideológicas y polí­
ticas. La clase une al pueblo y 
su unidad se fortalece. 

La experiencia de los traba­
jadores, su grado de organiza­
ción y capacidad de lucha, se 
hizo sentir con fuerza el 17 de 
marzo, al paralizar en un 85% 
la actividad económica del país. 
La batalla sostenida en los úl-

LA PRODUCCION DEL P AIS 

timos meses, ha abierto una 
gran posibilidad de triunfo al 
pueb.lo y sus organizaciones di­
rigentes. 

La fórmula del imperialismo 
yanqui y la Junta Militar-De­
mocristiana de "matanza y re­
formas", trata de impedir al 
pueblo salvadoreño su avance 
incontenible hacia la liberación 
definitiva: Dentro de este es­
quema hay que ubicar la repre­
sión de que fueron objeto obre­
ros y campesinos que partici­
paron en el paro general . de 
24 horas. Nuevamente las or­
ganizaciones y el pueblo fueron 
reprimidos en Suchitoto, Agui­
lares, Hacienda Colima, en Fá­
bricas y vías de acceso. Pe o a 
pesar del intenso patrullaje y la 
amenaza criminal como el ame­
trallamiento ininterrumpido a 
la Univers idad Nacional, la 
Coordinadora Revolucionaria 
de Masas estuvo firme en su 
posición de lucha y se paralizó 
el país durante todo el día. 

La clase obrera, los campe­
sinos y sus aliados, deben ~ener 
bien claro que con las reformas 
(nacionalización de la banca, 
reforma agraria), la Junta Mili­
tar-Democristiana trata de con­
fundir a los trabajadores y con­
tener su avance, en un deses­
perado intento de consolidarse 
en el poder. Sin embargo, ia 
represión, la matanza genera­
lizada, es el aspecto principal 
de la criminal política que im­
pulsan actualmente, asesorados 
directamente por los Estados 
Unidos, para destruir el movi­
miento revolucionario de nues­
tro país. Por otra parte, el pue­
blo salvadoreño, sus organiza­
ciones de vanguardia, han en­
frentado durante mucho tiem-
po la represión de éste y ante­
riores regímenes en una forma 
heroica y abnegada logrando 
contenerla y derrotarla; y en 
medio de la matanza y en el 
fragor de la lucha se ha desa­
rrollado cualitativa y cuan tita-

tivaménte la organizaClon del 
pueblo en todos los niveles, ese 
pueblo valiente que hoy se apres­
ta a combatir con más fuerza 
para derrotar la maniobra im­
perialista ~ 

Este nuevo éombate de los 
trabajadores de la ciudad y el 
campo, demostró una vez más 
que el enemigo es débil ante 
la unidad del pueblo; y que a 
pesar de las matanzas como la 
del sábado 22 de marzo en Ta­
cachico, donde 25 personas fue­
ron asesinadas por la Guardia 
Nacional, ninguna posibilidad 
le queda a los fascistas de se­
guir durante mucho tiempo 
usurpando el poder. Más tem­
prano que tarde la clase obrera 
y campesina junto a otros es­
tratos sociales, dirigirán el des­
tino del país hacia nuevos hori-

,zontes de justicia y libertad. El 
paro general del 17 de marzo, 
es una prueba evidente de la 
decisión inquebrantable de 
nuestro pueblo a combatir uni­
do hasta la victoria final. 

• 
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La represIOn en El Salvador 
está alcanzando durante los pri­
meros me es de 1980 una in­
ten idad in precedentes en el 
pals. en cálculo con er\'adorele­
\·an hasta seiscientas las víctimas 
de lo que ya puede estimarse 
como la institucionalización de 
una política represiva. A este 
ritmo de sangre y muerte, cada 
vez más acelerado, es probable 
que a finales de año e alcancen 
el número de seis mil víctimas 
en un país que no sobrepasa 
Jos cinco millones de habitantes 
en una extensión de veinte mil 
kilómetros cuadrados y que to­
davía no vive una etapa de con­
frontación armada abierta. 

Antecedentes históricos 

La represión tiene en El Sal­
\·ador una larga historia, y au n­
que responde fundamenta l­
mente a las mismas causas es­
tructurales, cobra en cada co­
vuntura características diferen­
te . En 1932, fecha clave en e l 
proce o que ahora vivimo , on 
ma acrados más de treinta mil 
campes inos e indígenas ; en 
aque lla ocasión la Fuerza Ar­
mada y las Guard ias Cívicas, 
impulsada por sectores oligár­
qu ico , ahogaron en una orgía 
de sangre, ca i sin víctimas pOl­
su parte, una insurrección po­
pular. Tra esa bárbara masa­
cre quedó abierta una nueva 
etapa, que hizo po ible durante 
má treinta años la explotación 
in mi ericorde de los trabajado­
r-es del campo } de la ciudad, 
atemorizados por el recuerdo 
de aquella salvaje y despropor­
"innada represión. 

Es principalmente en los 
arios setenta cuando la prote -
ta popular, que se había mani­
festado de distintas formas en 
lo años anteriores, adquiere 
una considerable conciencia 

política frente a la situación de 
extrema pobreza e injusticia, 
que oprime a las mayorías, so­
bre todo tras el fracaso elec­
cionario de 1972. En ese año la 
clase dominante impide el ac­
ceso al poder político, ganado 
en las elecciones, a la coalición 
opositora, que estaba integrada 
por el Partido Demócrata Cri -, 
tiano, el Movimiento Nacional 
Revolucionario (Social Demó­
crata) y la Unión Dem~crática 

acionalista. A raíz del fraude 
electoral comienzan a cobrar 
mayor fuerza los grupos polí­
ticos-militares y, sobre todo, 
las organizaciones populares; 
los partidos dejan de ofrecer 
cauce adecuado para defender 
activamente los intereses popu­
lares y estos se aglutinan en 
formas nuev!s de acción polí­
tica, que van ganando cada vez 
más la confianza del pueblo. 
El gobierno de Molina, por su 
parte, para dar salida a la pre­
sión que suponía el incremento 
de las necesidades objetivas y el 
crecimiento cualitativo de la 
conciencia política en las masas 
organizadas, propone un tími-
do intento de transformación 
Agraria, desvinculado del pue­
blo y combatido ferozmente 
por todos los sectores manco­
munados del capital. Según el 
propio Presidente de la Repú-· 
blica y Comandante Supremo 
de la Fuerza Armada, era la 
última oportunidad para una sa­
lida pacífica, con que contaba 
el país; sin embargo, fue recha­
zada por el capital. 

Desde entonces la represión 
se incrementa y sistematiza. Du­
rante los primeros seis meses 
de 1977 hasta la subida al po­
de r del General Romero, de 
nuevo fraudulemamente ele­
gido, se intenta aplastar a las 
organizaciones populares y a 

los sectores democráticos, que 
exigían cambio sociales · pro­
fundos. Son asesinados por de­
cenas campesinos, obreros, ma­
estros, sacerdotes, etc. Sus ver­
dugos son los Cuerpos de Se­
guridad y los llamados grupos 
paramilitares. El General Ro­
mero sigue la misma trayectoria 
de lolina: negar lo cambios 
sociales y aplasta r a cuantos los 
propician , aliado activa o per­
misivamente COl! la mayor par­
te del capital alvadoreño y con 
la Fuerza Armada. Los asesi­
nado, torturados, desapare­
cidos, ·exiliados, ponen en con­
moción al mundo entero y El 
Salvador queda e tigmatizado 
inte rnacionalmente como uno 
de los países que con más vio­
lencia quebranta los derechos 
humanos. Así lo demuestran el 
Reporte del Departamento de 
Estado de los Estados Unidos, 
el Reporte de la delegación par­
lamentaria británica y, sobre 
todo, el informe de la Comisión 
Interamericana de Derechos Hu­
ma{lOS de la OEA. 

La situación resulta tan in­
tolerable que fuerza a la insu­
rrección militar del 15 de oc­
tubre. Los jóvenes militares ven 
que es necesario limpiar a la 
Institución Armada de sus prác­
ticas corruptas y criminales, que 
son asimismo necesarios los 
cambios estructurales profun­
dos, pero no son capaces de asi­
milar en su proyecto a las orga­
nizaciones populares, ni son ca­
paces tampoco de hacer cesar 
la represión o de refrenar la 
prepotencia del sector oligár­
quico. Durante los do primeros 
meses causan los Cuerpos de Se­
guridad más de doscientas muer­
tes. Muchos de los civiles de la 
Junta y del Gobierno, ante la 
imposibilidad de detener la re­
pre ión sa ngrienta y ante los 

obstáculos a las reformas es­
tructurales, dimiten - para no 
cohonestar con su presencia el 
aplastamiento feroz }' sangui­
nario del pueblo organizado. 

Es en ese momentó -a prin­
cipios de enero de 1980- cuan­
do la Democracia Cristiana se 
queda como el único respaldo 
político de un proyecto que pro­
mete profundas reform as eco­
nómicas -entre ellas la Refor­
ma Agraria y la acionalización 
del Sistema Financiero-, pero 
que lleva aparejado el aniqui­
lamiento de las organizacione 
populares, arbItrariamente til­
dadas de extremista · y ub\·er­
sivas. El Partido Demócrata Cris­
tiano llevaría la conducción po­
lítica de las reformas, mientras 
que los Cuerpos de Seguridad }' 
la Fuerza Armada llevarían la 
responsabilidad del aplasta­
miento militar de los grupos de 
izquierda. El nuevo proyecto 
estar ía promovido y respaldado 
por Venezuela y, sobre todo, 
por Estados U nidos, temerosos 
ambos países de que se instalase 
en El Salvador un régimen de 
parecidas características al de 
Nicaragua. 

Breve análisis de los hechos 
represivos 

Los hechos represivos son 
tantos y se acumulan con tal 
velocidad que es muy difícil en­
terarse de todos ellos y menos 
aún dar cuenta de todos y cada 
uno. Ya hablamos de cifras glo­
bales. En los dos primeros me­
ses del año los muertos víctimas 
de los Cuerpos de Seguridad, 
de lo grupos paramilitares }' 
de la propia Fuerza Armada 
ascienden a unas cuatrocientas 
personas, mientras que los cap­
turados y desaparecidos suman 
más de noventa. Sólo en los pri­
meros diez días de marzo los 

asesinados suman cerca de 200. 
Junto a estas escalofriantes ci­
fras hay que poner a decenas 
de atentados terroristas contra 
sindicatos, partidos, universi­
dades, iglesias, casas particu­
la res; operativos militares cons­
tantes e n zonas r urales con 
éxodo de cientos de campesi­
nos, que v~n sus vidas en peli­
gro y a qUIenes se queman su 
ranchos y sus pertenencias. 

Donde la represión aparece 
más espeluznante es en la zona 
rural; a lo largo y ancho de 
todo el paí , pero e pecialmen­
te en la zona mártir de Aguila­
res , cada día aparecen adáve­
re de cam pesinos, sacados de 
sus hogares por Cuerpo de 
Seguridad y agel1le de civi l, 
y poco después aparecen ase i­
nados con claras muestras de 
torturas y vesania, sólo por la 
sospecha de ser simpatizantes 
de las organizacrones populares 
o por venganza en razón de 
a lguna muerte o acción que los 
gru pos políticos-militares han 
perpetrado contra antiguos 
miembros de ORDE o contra 
agentes de la autoridad. Algu-· 
nos de los finqueros dirigen 
personalmente esta caza del 
hombre organizado, contando 
con el apoyo de los Cuerpos de 
Seguridad, equipados de me­
dios modernos de represión, 
recientemente adquiridos. 

La represión de sind icali tas 
y de maestros es también abru­
madora. o menos de trece 
maestros han sido asesinados 
este año en sus escuelas o en 
sus casas y los sindicalistas on 
asimismo perseguidos diaria­
mente llegando al extremo de 
qu~ los cuerpos policiales han 
dado muerte a más de quince 
miembros de FE ASTRA$, 
un a Federación Sindica l que en 
n,ingún modo ha propiciado 



medidas de sangre. Lo mismo 
ocurre con dirigentes políticos, 
incluso de partidos oficialmente 
reconocidos. Y así decenas y 
decenas de pueblo organizado, 
que propicia por medios no san­
grientos un cambio de las es­
tructuras injustas del p ¡s. 

Están también los t:<t ídos en 
presuntos enfrentamiento en­
tre grupos subversi\os y los 
Cuerpo de Seguridad. Como 
ejemplo ma abro de e . .1 repre­
sión e tá el caso de la muerte 
violenta de once j<l\ en .!s. que se 
habían tomado un i nsUtuto en 
San Miguel y CLlyas edade osci­
lan entre 16 y 18 años, sin que, 
como es natural, lo Cuerpos 
de Seguridad hayan P lfrido la 
menor baja. En las mismas fe ­
chas y con el mismo pretexto 
eran ase inados cuatro jóvenes 
en San Vicente. 

No puede dejarse en el ol­
vido tampoco los más de vein­
tiún muertos y ciento veinte 
herido causados por franco­
tiradores y fuerzas del Gobier­
no en la gloriosa y pacífica ma­
nifestación del 22 de enero, 
donde más de cien mil perso­
nas celebraban la constitución 
de la unidad popular. 

Están asimismo los asesinatos 
contra políticos e intelectuales 
que defienden posiciones pro­
gresi tas . Tal es el caso de los 
bárbaros a esinatos del Procu­
rador General de Pobres, Doc­
tor Mario Zamora, perpetrado 
en su propio domicilio ante la 
presencia de máximos persone­
ro de la Democracia Cristiana; 
el del Doctor Espinoza Altami­
rano, miembro del Movimiento 
Na ional Revolucionario, aba­
ticto salyajemente cuando aten­
día a us !)aciente ; el de Ro­
berto Caste llanos. dirigente de 
la nión Democrática Nacio­
nalista, y e! de su joven esposa 
de nacionalidad danesa, .secues­
trados y ases inados después en 
la Carretera del Litoral; el de 
Carlos Arias dirigente del. F APU 
y representante oficial de esa 
OI-ganización popular ante la 
Coordinadora Revolucionaria 
de Masas. 

Varios pretextos se alud¿n 
para justificar esas disti,ntas for-
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mas de represión. A veces se 
alude al presunto carácter so­
cialista de las organizaciones 
populares, como si e! mantener 
una determinada ideología po­
lítica fuera motivo suticiente 
para apresar y asesinar. Otras 
veces se alude a la existencia de 
grupos guerril leros de izquier­
da que dan muerte a sus ad­
versa rios. Efectivamente los 
grupos guerrilleros de izquier­
da han dado muerte en lo que 
va de año a por lo menos no­
venta personas, unas agentes 
de la autoridad, otras antiguos 
miembros de ORDE , acusa­
dos de asesinatos en el campo 
o delatores conocidos. Pero todo 
ello no son sino pretextos. Por­
que e! proyecto represivo se 
basa en otros presupuestos, uno 
de los cuales es la necesidad de 
aniquilar las organizaciones po­
pulares, que son vistas como el 
enemigo principal. No se pue­
de hablar de violencia de la iz­
quierda y violencia de la dere­
cha, porque ambas violencias 
son cuantitativamente -la pro­
porción es de 10 a 1-) como 
cualitativamente distintas. La 
represión, en efecto, se da con 
independencia de las acciones 
violentas de la izquierda y se 
ensaña sobre todo con quienes 
no hacen de la violencia arma­
da su modo de lucha política . 

Por eso es necesario señalar 
que el conjunto de las acciones 
represivas representa un pro­
yecto nuevo, un proyecto de 
represión con ref9rmas, donde 
de momento tiene mucha ma­
yor importancifl la represión 
que las reformas. 

El proyecto refonnista de la 
Democracia Cristiana 

Es aquí donde aparece la gra­
ve responsabilidad del Partido 
Demócrata Cristiano así como 
la de Estados U nidos, Venezuela 
y otros países. Tras la fachada 
de las reformas estrúcturales, 
violentamente obstaculizadas 
por la oligarquía, de hecho se 
está masacrando al pueblo en 
una medida y con una crueldad 
no alcanzadas en los peores 
tiempos de Romero y de Molina. 
No entramos en las intenciones 
del Partido Demócrata Cristiano 
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o en las del Departamento de 
Estado norteamericano. 

Nos basta con atender a los 
hechos. Y los hechos son que 
las reformas no están siendo 
aceptadas por el pueblo organi­
zado, que nos las co nsidera su­
yas; que la represión va en 
a umento y no puede ser con­
trolada por ese Partido; y que 
algunas de las ?ersona~ n:ás va­
liosas del Democrata Cnsuano se 
han visto forzadas en conciencia 
no sólo a abandonar sus puestos 
en el aparato oficial -entre 
ellos el Ingeniero Dada Hirezi , 
miembro de la Junta de Gobier­
no- sino a darse de baja en é l. 
Tal es el caso de ocho promi­
nentes directivos. La masacre 
con ocasión del desalojo violento 
de la sede de su Partido, em­
prendida contra la voluntad ex­
presa de! mismo y contra la de 
la propia Junta de Gobierno, 
cometida por los Cuerpos de 
Seguridad, demuestra que no 
es el Partido el que gobierna y 
manda y que las reformas es­
tructurales están sirviendo de 
pantalla - al meno~ de hecho­
para cohonestar la represión. La 
presencia en el poder de la De­
mocracia Cristiana, más apa­
rente que real, como atestiguan 
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. Ios dimisionarios, está ampa­
ra ndo de hecho es tá bárbara, 
sistemática y permanente viola­
ción de los derechos humanos, 
especialmente e! derecho a la 
vida. El mundo lo debe saber. 
A El S;:¡Jvador, tras la máscara de 
un proyecto democrático, se le 
está conduciendo al holocausto 
de sus mejores hijos. Reformas 
con represión no pueden ser 
aceptadas por el pueblo ; refor­
mas que van incluidas en un 
proyecto más amplio, que no es 
aceptado por las fuerza popu­
lares del país y que conlleva e! 
intento de aOlquilar al pueblo 
organizado, no son aceptables, 
por más que en sí mismas tengan 
un significado an~i-oligárquico. 

Este proyecto político está li­
gado a intereses estrategicos, 
políticos y económicos de los 
Estados Unidos. Los que ha n 
estado al frente del Gobierno, 
tanto en la primera Junta como 
en la segu nda, han dado testi­
monio del intervencionismo 
norteamericano y del rechazo 
que muestran los Estados Uni­
dos a la posibilidad de un nuevo 
Gobierno, que no respondiese a 
sus intereses. Lo cual permite al 
grupo de militares que actual­
~ente detentan el poder y que 
son de clara afiliación pro-capi­
talista y pro-norteamericana a 
llevar una política relativamente 
autónoma de violación de los 
derechos humanos y de repre­
sión. De ahí que el prometido y 
ya iniciado intervencionismo 
norteamericano, a través de con­
sejeros militares, entrenamiento 
anti-insurgente, ayuda militar y 
aun la amenaza de hacer pre~ 
sentes en el país tropas extran­
jeras con el pretexto del peligro 
de la guerra civil, no sólo no es 
una solución sino que está su­
poniendo un genocidio, cuyas 
primeras e~apas ya se han pues-
to en marcha. El pueblo norte­
americano debe recordar sus 
experiencias en Vietnam, Repú­
blica Domin icana y Nicaragua. 
Hasta ahora la represión, a pe­
sar de contar por centenares a 
sus víctimas y a pesar de sus 
asesinatos selectivos, no ha he­
cho sino robustecer y multiplicar 
el movim iento popu lar. Dado el 
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grado de conciencia del pueblo, 
respaldada por unas condiciones 
objetivas tan singulares como las 
de El Salvador, y dada la exten-
sió n y la profundidad de la or­
ganización pOl?ular en todo el 
territorio naCIOnal, solo u na 
masacre de terribles proporcio­
nes podría frenar la lucha del 
pueolo. Tampoco puede olvi­
darse lo c¡ue supondría el des­
pertar aún más e l sentimiento 
nacionalista con el intervencio­
nismo disimulado o patente de 
los norteamerica nos. Por todo 
ello la ayuda mifitar norteame­
ricana , en vez de resolver e l gra­
vísimo problema del país, lo 
e mpeoraría y sería responsable 
de miles de nuevas víctimas y 
de la destrucción económica de 
El Salvador. El pueblo de Esta­
dos Unidos debe saber cuál es la 
responsabil idad de su Gobierno 
en una masacre organizada, que 
es hoy una masacre salvaje. pero 
que con mayor ayuda se con­
vertirá en un sofisticado ejercicio 
de barbarie y de terror. 

Ya es tarde para "salvar" al 
pa ís por el camino de la repre­
sión, por más que vaya acompa­
ñada de reformas estructurales; 
es un cam ino que lleva a la 
muerte de la nada. Pero el cese 
d e la· represión, dentro del ac­
tual sistema de poder, implica 
unos cambios e n la Fuerza Ar­
mad a y en los Cuerpos de Se­
guridad, que cinco meses del 
nuevo régimen tras el 15 de 
Octubre han demostrado ser im­
posibles. La Democracia Cristia­
na internacional y Estados Uni­
dos deben abandonar un pro­
yecto político, cuyo costo en san­
gre de salvadoreños es altísimo 
y cuya viabi lidad política es cada 
vez menor. La sangre de cente­
nares de salvadoreños patriotas 
está cayendo sobre los patroci­
nadores de este proyecto. 

No puede ser argumento vá­
lido e n contra el decir que cual­
quie r otra solución sería peor. 
Es cierto que una solución de 
extrema derecha podría aumen­
tar la barbarie de la represión; 
pero esa solución no contaría 
con la sombri lla protectora de 
un Partido que tiene cierta cre­
dibilidad internacional y desper-
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tar~a un repudio del pueblo que 
umficaría con mayor radicalidad 
a la mayoría de la nación, a la 
parte más sana de la Fuerza Ar- ' 
mada y a la opinión internacio­
nal. Pero no es cierto que la otra 
alternativa sería Ja imposición 
de una dictadura del proleta­
riado, que arrasaría vengativa­
mente con las libertades y las 
vidas de los salvadoreños disi­
dentes. Y esto hace todavía más 
grave la irracionalidad de la re­
presión. 

Irracionalidad de la represión 
que cierra una salida 

democrática 

Toda represión y violación de 
los derechos humanos es en sí 
misma condenable. Pero lo son 
más cuando dificultan más la 
solución, Es el caso actual de El 
Salvador, donde está apuntando 
un principio de solución que la 
marea de actos represivos quie­
re ahogar en sangre. Esa salida 
política la constituye el proyecto 
político expresado en la Plata­
forma Programática del Gobier­
no Democrático Revolucionario. 
A decir esto no nos mueve una 
opción política partidarista sino 
el análisis de la situación nacio­
nal, que nos lleva a impulsar un 
proceso más que a adscribirnos 
a un frente político. 

En efecto, tanto la constitución 
de la Coordinadora Revolucio­
naria de Masas como la Plata­
forma han demostrado un avan­
ce cualitativo en el movimiento 
popular revolucionario, que ha 
dejado de lado en buena medida 
dogmatismos, sectarismos, ¿ivi­
sionismos particularis1as e into­
lerancias, para comenzar a uni­
ficarse en torno a un proyecto 
común. Tanto este hecho como 
el contenido programático de la 
Plataforma demuestran que es­
tos grupos, sin ocultar su condi-

ción de revolucionarios, no pre­
tenden ser excluyentes sino que 
ven la necesidad objetiva de in­
cluir en su proyecto nacional a 
todas las fuerzas democráticas, 
sin excluir la ala progresista de 
la Democracia Cristiana; reco­
nocen que deben ser unidos el 
torrente revolucionario y el to­
rrente democrático, porque así 
lo exigen las condiciones objeti­
vas del país más alJá de un arre­
glo puramente táctico. Los avan­
ces logrados hasta ahora y las 
conversaciones mantenidas con 
amplios sectores democráticos, 
que incluyen sindicatos, peque­
ños y medianos empresarios, 
universidades, profesionales y 
técnicos, partes importantes de 
la Iglesia, etc., muestran que la 
unidad popular está madurando 
y se está solidificando en torno 
a un proyecto nacional, real y 
eficazmente anti-oligárquico, al 
tiempo que democrático y ver­
daderamente salvadoreño. 

Este movimiento cualitativa­
mente nuevo en la historia polí­
tica del país ofrece una sólida 
esperanza para encauzar,la pro­
testa popular y da respuesta a! 
hecho de que sin la participación 
en el poder político del Estado 
de las organizaciones populares 
no puede encontrarse en El Sal­
vador la paz social ni la senda 
del progreso. El movimiento po­
pular es capaz de paralizar y da­
ñar la economía del país. No 
habrá paz estable, si el movi­
miento popular no acepta el pro­
yecto político que se pretenda 
Imponer. Por otro lado, si no se 
tiene en cuenta el I?royecto po­
lítico de la Coordmadora, ex­
presado en la Plataforma, no les 
queda a los actuales gobernantes 
otra alternativa que la que están 
tomando: aplastar y ahogar en 
sangre a quienes no aceptan el 
proyecto actual del Gobierno. 
Pero dadas las actuales condi-

ciones objetivas y subjetivas de 
El Salvador, ese aplastamiento 
y anegam iento en sangre dejaría 
cortas las cifras de 1932. Aun­
que las fuerzas populares han 
rehusado hasta ahora enfrenta­
mientos masivos, no puede des­
conocerse la probabilIdad de que 
el hostigamie.nto llegara a desa-. 
tar una masiva y desesperada 
insurrección popular. 

Es una posibilidad que tiene sus 
riesgos y problemas. Pero el tra­
bajo mancomunado puede hacer 
que disminuyan los riesgos y se 
resuelvan los problemas. 

Esta posibilidad se ve obsta­
cu lizada hoy por la repre ión, 
por la' imagen deformada que 
de la luchac!el pueblo salvado­
reño da la presencia del Partido 
Demócrata Cristiano en el poder 
aparente del estado, y por la 
amenaza del intervencionismo 
militar norteamericano. Si se su­
peran estas tres graves dificul­
tades, esa posibilIdad ofrecería 
un camino de solución a la trá­
gica situación del país. Es una 
posibilidad que alejaría el fan­
tasma de la ·guerra civil. Hay 
fuerzas que pretenden. acelerar 
el momento de esa guerra civil, 
porque desean un enfrentamien­
to masivo y abierto del que es­
peran salgan aplastadas las or­
ganizaciones populares. Pero las 
organizaciones populares no 
buscan la guerra civil ni tam­
poco la aceptan. Pero tampoco 
pueden quedar de brazos cru­
zados ante esa sorda g~l erra de­
satada contra sus mejores cua­
dros. 

hostigamientos; no e~ con la de­
si nformación ideológica Y con .el 
conjuro del fantasma comums­
ta ... no es con todo eso cómo El 
Salvador va a encontrar el ca­
mino menos violento de salva­
ción. Son especialmente los Es­
tados Unidos quienes deben co­
brar conciencia de lo que está n 
propiciando con su ayuda mili­
tar y con su respaldo a una J un­
ta de Gobierno que no s~?e ha­
cer' reformas sin represlO~. del 
pueblo. Lo que están propICian­
do es una radicalización de las 
posturas. y si todavía no se han 
visto todos los efectos nefastos 
de ese respaldo y de esa in~er­
vención es porque las orgamza­
ciones populares no están res­
pondiendo desesperadamente a 
la's provocaciones a q~e se ven 
sometidas. 

Por todo ello no queda sino 
hacer una apremiante llamada 
al cese de la represión. Si se 
quieren de verdad las reformas, 
no se puede querer al mismo 
tiempo de la destrucción de quie­
nes vienen luchando en favor 
de e llas y de quienes se supo.ne 
se rían los máXimos benefiCiariOS 
de las mismas. La represión an­
tecedió a las reformas y ahora 

Los pueblos y los gobiernos de las está acompañando. Para al-
todo el mundo, especialmente 
los de América Latina y Estados gunos de los que actualmente 
Unidos, deben tomar conciencia detentan el poder efectivo y la 
de ello. No es el aplastamiento d irección general del proyecto 
sistemático y salvaje de un pue- político es más importante la 
blo que lucha por su libertad el represión que las mismas refor­
camino para que la democracia mas. De seguir así serán refor-

De ahí la irracionalidad de 
áplastar esta posibilidad. Es una 
posibilidad que contaría con el 
'apoyo de las organizaciones po­
pulares y de las organizaciones 
político militares, que ya no hos­
tigarían ni pondrían en ten­
sión destructiva los procesos na­
cionales de prod ucción. Contaría 
también con el apoyo y partici­
pación activa de Partidos De­
mocráticos, de pequeños y me­
dianos empresarios y terrate­
nientes, con amplios sectores de 
in telectuales y profesionales, con 
la clase media y paulatinamente 
con el pueblo todavía no orga­
nizado. Podría contar también 
con el concurso de los militares 
progresistas que no están con­
formes con la corrupción y la 
repres.ión, infiltradas durante 
tantos años en la Fuerza Armada ' 
y sobre todo en los Cuerpos de 
Seguridad. Precisamente la am­
plitud del espectro político sería 
la mejor garantía de su viabi­
lidad democrática. Si este movi­
miento se solidificara y se racio­
nalizara; si fuera respaldado por 
todas aquellas fuerzas, cuyo de­
nominador común es el repudio 
del régimen pasado y la voluntad 
de construir una patria donde 
la justicia y la libertad se her­
manen, y donde el pueblo puede 
darse su propio destino históri­
co, estaríamos ante la posibilidad 
real de establecer aquellos cam­
bios, que tantos estiman necesa­
rios, con un costo en vidas hu­
manas y en recursos muy infe­
rior al de cualquier otra solución. 

_ impere en el continente. o es _ mas que nacen manchadas de 
con la destrucción de las sedes sangre, pero de sangre vertida 
sindicales, con los atentados di- alevosamente, de sangre sacrifi­
namiteros contra las emisoras cada por asesinos impunes. Lo 
de radio, las universidades, las que más urge en El Salvador, 

~. lesias; no es con el asesinato para que pueda haber retormas, 
I'd . d' 1 l' . es que se ponga fin a este espe­

e I eres Sin Ica es y po IUCOS, luznante,derramamiento de san­
con la masacre de centenares 
de campesinos, con el amedren- gre. 
tamiento de pueblos y cantones, 
arras;;tdos p.or cateos, operati- San Salvador, 10 de marzo 
vos, incendiOS y permanentes de 1980. 
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ANTE LA CONCIENCIA NACIONAL Y DEL MUNDO, MANIFIESTAN: 

El lunes 17 de marzo del corriente año, 
la Universidad de El Salvador fue nueva­
mente cercada por unidades del ejército y 
como siempre, los hechos argumentaron 
que este cerco era "preventivo", para que 
la institución "no fuese atacada por grupos 
de la extrema derecha". La realidad es que 
estos cercos y otro tipo de ataques militares 
han sido una constante violación de la aut.o­
nomía univ~rsitaria desde que la Junta Mi­
litar derrocó el 15 de octubre de 1979 al 
también antidemocrático gobierno presi­
dido por el general Romero. 

Entre los principales ataques a la Ciu­
dad Universitaria y los Centros Universita­
rios de Oriente y Occidente, tenemos: el 
cerco militar del 23 de enero, luego que !a 
gigantesca manifestación del 22 de ese mis­
mo mes fue salvajemente atacada por los 
enellligos del pueblo, y los manifestantes 
tuvieron que refugiarse en la Ciudad Uni­
versitaria; el 13 y 20 de febrero fueron in­
cendiados y saqueados locales del Centro 
Universitario de Oriente, también fueron 
capturados docentes y un estudiante; el 14 
de febrero fueron nuevamente ametralla­
dos y saqueados, locales del Centro Univer­
sitario de Occidente. Estos ataques han sido 
realizados con cierta periodicidad y es así 
como el 3 de marzo nuevamente atacan la 
Ciudad Universitaria y en dicho atentado 
murieron varias personas que pasaban por 
sus calles adyacente.s. Luego de otros ata­
ques de menor intensidad, se monta el cer­
co militar del lunes ' 17 del presente mes, el 
cual constituyó un ataque con armamento 
semi pesado como si se tratar~ ~~ un ,obJe­
tivo militar. Bien sabe la opmlOn publIca 
nacional e internacional que la Universidad 
de El Salvador como depositaria de la cul­
tura, tal como lo señala su Ley Orgánica, 
presta su ayuda incondicional al pueblo sal­
vadoreño. 

Los recintos universitarios están abier­
tos a las Organizaciones Populares, que re­
presentan los intereses del pueblo y ahí se 
discute la problemática nacional. Esto es así, 
por que la U niversidad de El Sal~ador ha 
sido recobrada por los sectores universita­
rios conscientes de la necesidad de poner 
la institución al. servicio del pueblo. -

La Universidad considera que este nue­
vo ce,rco militar forma parte de la ofensiva 
desatada por la Junta Militar Demócrata 
Cristiana, especialmente en el campo: 

La Universidad de El Salvador, invita a 
la opinión pública a no dejarse sorprender 
por la tergiversación de los hechos. Son mu­
chos los asesinados, tanto en las ciudades 
como en el campo y son ríos de sangre po­
pular que está abonando esta tierra de pro­
funda vocación libertaria. 

Esta realidad no se puede ocultar con 
declaraciones rimbombantes y por lo tanto 
vacuas, insultantes, por cuanto tratan de 
justificar masacres que realizan los cuerpos 
represivos y el ejército. Insultantes, por 
cuanto son aspavientos de quienes tratan de 
justificar reformas impuestas y fomentadas 
por el imperialismo yanki. La penetración 
o ingerencia del imperialismo norteameri­
cano ya no se puede negar ni ignorar. Quie­
nes lo ignoran son servidores incondicio­
nales. El pueblo no se beneficia con esta in­
gerencia ni se ha beneficiado con su cons­
tante penetración, que ha sido la que ha 
guiado hasta la fecha el destino de nuestro 
país, y para realizar este destino, el imperia­
lismo norteamericano se ha asociado con la 
oligarquía, apoyándose en el ejército y los 
diversos partidos políticos, que se han lla­
mado: "Pro-Patria", "Prud", "Pcn" o como 
ahora ' "Democracia Cristiana". Unos para 
defender militarmente sus intereses, por 
otros para administrar la economía y los 

otros para las manipulaciones políticas par-, ' lo 

tidaristas. 

Creemos que es necesario que el puel>lo ' 
conozca algunos de los hechos que denQt~m , 
la penetración imperialist~ . p ing~r~n(!~\"," 
norteamericana en nuestro país, aceptada, 
por la Junta Militar y su partido oficial: El 
préstamo de 5 millones de dólares par~ el 
Ministerio de Defensa, fue la carta creden­
cial del embajador "progresista" norteame­
ricano, nombrado recientemente. A dicho 
diplomático lo acompañaba un número no 
determinado de "técnicos", que vienen . ' 
enseñar a los miembros del ejército el ma­
nejo de los "aparatos" y "equipos sofistica- , 

, dos" para "comunicación", que se compra- , 
ron en Estados U nidos de Norteaméric:a " 
con los mismos cinco millones ' de dólares ' , 
prestados, porque las condiciones de" los 
préstamos que hacen los norteamericanos. 
Imponen que se les compre a ellos sus mer-: 
candas. Aparte de ello, el actual rég,men , 
recibió la promesa de una ayuda económÍéa 
de 50 millones de dólares más. 

Lo anterior es el precio aceptado por la 
Democracia Cristiana para hacer el trabajo 
político partidarista al ejército y a los, secto': 
res oli~árquicos que conforman las_ fuer~as 
represivas. 

De esta manera el imperialismo norte­
americano, las fuerzas represivas y la Demo­
cracia Cristiana impulsan su proyectQ para 
modernizar la dependencia económica, po,. 
lítica y cultural de nuestro país. Proyecto 
que busca detener el empuje liberador d~1 
pueblo salvadoreño; proyecto que la U ni- , ' 
versidad de El Salvador no puede ignorar , 
por su tradición de lucha ha sido, es y 'será 
en beneficio del pu~blo. 

La Universidad de El Salvador, siempre 
ha sido crítica de este destino impuesto; 'sus 
mejores hijos han estado al servicio del pue .. , 



blo, interpretando cab~lmente el espíritu 
de l ordenamiento jurídito de la institución. 
Es así como, en cada etapa de crisis, ha pues­
to su cuota de sangre en beneficio popular. 
Las circunstancias históricas señalan una 
conducta a los universitarios, y esta conduc­
ta es de servicio popular, desde su visión 
ed ucativa, como institución depositaria y 
propiciadora de la cultura nacional, tal 
como se lo señala su Ley Orgánica y sus Es­
tatutos. 

Pero, en los últimos días e! ejército se 
ha inventado una nueva forma de violar la 
autonomía universitaria: "El Cerco preven­
tivo a la Universidad", utilizando este mis­
mo cerco para violar el más sagrado de los 
derechos humanos, el derecho a la vida, pues 
ya son muchos los asesinatos cometidos du­
rante esos cercos militares. 

Las fuerzas represivas, queriendo justí­
ficar sus crímenes, han declarado después 
de cada uno de estos cercos, que desde la 
Ciudad Universitaria son atacados y que 
ellos en un acto de ··protección" se vieron 
en la "necesidad" de responder los ataques, 
lo cual es una vulgar mentira. Un Centro 
de Cultura no puede provocar militarmen­
te , pues educa y sirve con su ciencia y tecno­
logía al país. Las provocaciones -que real­
mente son agresiones- vienen del ejército 
y los cuerpos represivos; agresiones que han 
sido constantes y no solamente en la Ciudad 
U niversitaria sino también en los Centros 
Regionales, donde la población universitaria 
y los vecinos las han presenciado y sufrido. 
Pero la acción represiva no comprende sólo 
a la Universidad; el ejército y los cuerpos 
represivos han desatado una serie de masa­
cres en contra de la población; desde e! 15 
de octubre centenares de muertos han apa­
recido en calles, caminos, campos y ciuda­
des del país: la Prensa Comercial presenta 
en sus páginas testimonio de ello. 

Con la última acción represiva en con­
tra de la población salvadoreña y en contra 
de la U niversidad de El Salv~dor, esquema 

estratégico de "reformas-represión" impul­
sada por el imperialismo norteamericano, 
la oligarquía y la Junta Militar Demócrata 
Cristiana, pretenden aterrorizar al pueblo 
y al mismo tiempo, confundirlo. 

Nuevamente, pues, tratan de esconder 
sus crímenes, con lo del "Cerco Militar pre­
ventivo a la Universidad de El Salvador". 
Desatan una verdadera batalla campal con­
tra los edificios, bibliotecas y laboratorios, 
causando grandes daños físicos a los instru­
mentos de cultura. Ya no les basta recortar 
el presupuesto de nuestra institución, sino 
que causan daños como los señalados, que 
suman apróximadamente 5 millones de co­
lones. Estamos enfrentados á un nuevo pe­
ríoqo en contra de la cultura, y esta vez con 
asesoría Demócrata Cristiana. 

El 17 de marzo, la represión a nivel na­
cional contra el pueblo trabajador, en el 
campo y las ciudades, fue desarrollada de la 
manera más cínica y cobarde; pretendieron 
obstaculizar la efectividad del paro de la­
bores que a nivel nacional habían decretado 
las Organizaciones Populares, por medio 
de su Coordinadora Revolucionaria d~ Ma­
sas, para protestar por la represión selec­
tiva, las masaq-es, los retenes y demás arbi­
trariedades que el ejército y los cuerpos re­
presivos vienen cometiendo con mayor in­
tensidad en contra de nuestro pueblo des­
de el 15 de octubre de 1979; hechos que se 
han incrementado desde que la Junta Mili­
tar Demócratacri~tiano, decretó el Estado de 
Sitio. 

El cerco militar a la Universidad de El 
Salvador y el Estado de Sitio, están íntima­
mente relacionados y tienen como principal 
objetivo, impedir que la Universidad de El 
Salvador cumpla con uno de sus objetivos 
más-importantes, como es el de orientar al 
pueblo sobre la situación nacional, lo cual 
está enmarcado en el Art. 4 de su Ley Or­
gánica. 

"El Cerco Militar preventivo" y el Es­
tado de Sitio, no son más que una mordaza 

a la cultura nacional y a la educ~ción. ,uni­
versitaria. Constituye una clara vlOlaClon a 
la Autonomía Universitaria, pese a los argu­
mentos retorcidos de los enemigos del pue­
blo para tratar de demostrar lo contrarIo. 

En vista de lo expuesto, la Universidad 
de El Salvador, ACUERDA: 

RECHAZAR: 
-Por falaces las declaraciones hechas 

por perso~eros gubername?tales y 
del ejército, en relación al último cel:­
co militar impuesto a la Ciudad Um­
versitaria. 

CONDENAR: 

-Las masacres en la ciudad y en el cam­
po, intensificadas desde el día 17 de! 
presente mes. 

-Las capturas y agresiones a sus do­
centes, alumnos y personal adminis­
trativo. 

-El Cerco Militar tendido a la Univer­
sidad de El Salvador por la Fuerza 
Armada, el 17 de marzo. 

-Los sistemáticos ametrallamientos a 
las insta laciones universitarias. 

EXIGIR: 

-El respeto a los Derechos Humanos 

-El cese a la sistematizada represión 
desatada contra el pueblo salvado­
reño y sus organizaciones populares. 

• -La derogación del Estado de Sitio. 

-El cese real e inmediato a la violación 
de la Autonomía Universitaria, así 
como las agresiones físicas a su po­
blación. 

-La suspensión de toda ayuda militar 
encabezada por el imperialismo yanki . 

Ciudad Universitaria, 21 de marzo de 1980. 

" 
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